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CRECIMIENTO ECONÓMICO Y SOSTENIBILIDAD (1)
Educadores por la sostenibilidad 
http://www.oei.es/decada 
(1) Extraído de los temas de acción claves de la página dedicada por la OEI a la Década para la educación
por un futuro sostenible. En línea en: http://www.oei.es/decada/accion002.htm.
¿Podemos hablar de crecimiento económico sostenible? Conviene recordar, en primer 
lugar, que desde la segunda mitad del siglo XX se ha producido un crecimiento 
económico global sin precedentes. Por dar algunas cifras, la producción mundial de 
bienes y servicios creció desde unos cinco billones de dólares en 1950 hasta cerca de 
30 billones en 1997, es decir, casi se multiplicó por seis. Y todavía resulta más 
impresionante saber que el crecimiento entre 1990 y 1997 –unos cinco billones de 
dólares- fue similar al que se había producido ¡desde el comienzo de la civilización 
hasta 1950! Se trata de un crecimiento, pues, realmente exponencial, acelerado. 
Y cabe reconocer que este extraordinario 
crecimiento produjo importantes avances 
sociales. Baste señalar que la esperanza de 
vida en el mundo pasó de 47 años en 1950 a 
64 años en 1995. Ésa es una de las razones, 
sin duda, por la que la mayoría de los 
responsables políticos, movimientos 
sindicales, etc., parecen apostar por la 
continuación de ese crecimiento. Una mejor 
dieta alimenticia, por ejemplo, se logró aumentando la producción agrícola, las 
capturas pesqueras, etc. Y los mayores niveles de alfabetización, por poner otro 
ejemplo, estuvieron acompañados, entre otros factores, por la multiplicación del 
consumo de papel y, por tanto, de madera… Éstas y otras mejoras han exigido, en 
definitiva, un enorme crecimiento económico, pese a estar lejos de haber alcanzado a 
la mayoría de la población. 
Sabemos, sin embargo, que mientras los indicadores económicos como la producción 
o la inversión han sido, durante años, sistemáticamente positivos, los indicadores
ambientales resultaban cada vez más negativos, mostrando una contaminación sin
fronteras y un cambio climático que amenaza la biodiversidad y la propia
supervivencia de la especie humana. Y pronto estudios como los de Meadows sobre
“Los límites del crecimiento” (Meadows et al., 1972) establecieron la estrecha
vinculación entre ambos indicadores, lo que cuestiona la posibilidad de un crecimiento
sostenido. Ésa es la razón de que hoy hablemos de un crecimiento insostenible. Como
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afirma Brown (1998) “Del mismo modo que un cáncer que crece sin cesar destruye 
finalmente los sistemas que sustentan su vida al destruir a su huésped, una economía 
global en continua expansión destruye lentamente a su huésped: el ecosistema 
Tierra”. 
Ésa es la conclusión: si la economía mundial tal como está estructurada actualmente 
continúa su expansión, destruirá el sistema físico sobre el que se sustenta y se 
hundirá. Se hace necesario, a este respecto, distinguir entre crecimiento y desarrollo. 
Como afirma Daly (1997), “el crecimiento es incremento cuantitativo de la escala 
física; desarrollo, la mejora cualitativa o el despliegue de potencialidades (…) Puesto 
que la economía humana es un subsistema de un ecosistema global que no crece, 
aunque se desarrolle, está claro que el crecimiento de la economía no es sostenible en 
un período largo de tiempo”. Ello lleva a Giddens (2000) a afirmar: "La sostenibilidad 
ambiental requiere, pues, que se produzca una discontinuidad: de una sociedad para 
la cual la condición normal de salud ha sido el crecimiento de la producción y del 
consumo material se ha de pasar a una sociedad capaz de desarrollarse 
disminuyéndolos". Disminuyéndolos a nivel planetario, por supuesto, porque son 
muchos los pueblos que siguen precisando un crecimiento económico capaz de dar 
satisfacción a las necesidades básicas. 
Es preciso, pues, remitirse al estudio de las causas del actual crecimiento insostenible, 
guiado por intereses particulares a corto plazo -hiperconsumo de una quinta parte de 
la humanidad, explosión demográfica, desequilibrios y conflictos…- y de las medidas 
necesarias –tecnológicas, educativas y políticas- para avanzar hacia la sostenibilidad 
(Vilches y Gil, 2003). 
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